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Capítulo 1

CAPÍTULO 3

LABERINTO  

Ahora comprendo la frase “como un balde de agua fría”. Toda mi vida creí
una mentira. 

-Papá… ¿de qué estás hablando? 

-Tenés que entender Noah, ellos me amenazaron. Si yo te contaba lo que
de verdad había sucedido, amenazaron con matarte. Tuve que vivir con
esto, con lo que pasó. 

-¿Quiénes te amenazaron? ¿Qué pasó?-Pregunto desesperado. 

-Tu madre estaba embarazada de vos, creo que de seis o siete meses.
Nos habíamos ganado unos pasajes gratis en un crucero estadounidense,
yo trabajaba en una concesionaria en  California, tu madre entró al
concurso porque quería conocer las Filipinas, y así lo hicimos, nos
embarcamos en este viaje que tanto queríamos hacer, estábamos felices y
relajados, nunca había visto a tu madre tan feliz. Nada podría salir mal, o
eso pensábamos, nunca hubiéramos podido prever lo que sucedería…
estábamos pasando por la fosa de las Marianas y algo nos llamó la
atención, el agua estaba de un color verdoso, como si una tempera verde
gigante hubiera reventado en medio de la fosa, todos estábamos sacando
fotos asombrados por lo que se veía… de repente veo a tu madre en el
borde del barco agarrada solo por uno de los mangos exteriores, me
acerqué a ella y traté de hacerla que entre de nuevo pero no pude, ella
me dijo “no entiendo porque pero algo me está llamando… algo ahí
abajo”… De pronto, un fuerte temblor sacudió el barco, como si algo
enorme nos hubiera golpeado, en ese momento ella cae de la cubierta
hacia el mar… grité desesperado, pedí que la ayudaran pero el barco
continuó su rumbo, terminaron sedándome… lo próximo que supe fue que
estaba en un hospital en las Filipinas. 

-¿Qué te dijeron? 

-Que habían rescatado a tu madre y que el embarazo estaba bien. Me



alegré mucho, fui con ella, la abracé fuerte pero ya no era la misma, había
algo raro en su semblante… lo ignoré. Volvimos a casa y su rareza cada
vez se hacía más frecuente, ya no dormía de noche y cuando lo hacía se
despertaba gritando como loca. Pronto llegó el tiempo en que estabas a
punto de nacer, todo parecía normal, eran las simples contracciones,
hasta que un hombre de gafas oscuras y saco largo irrumpió en el
hospital, con doctores nuevos y con muchos soldados, me mostró una
autorización firmada por el intendente, no me permitió leer mucho,
sacaron a la fuerza a los doctores y enfermeras y hasta a mí y cerraron la
sala de parto por completo. Yo estaba asustado y desconcertado, ya no
aguantaba la situación y no sabía qué hacer. 

-¿Qué pasó después? 

-Después de una espantosa media hora, uno de los doctores sale y se
acerca a mí. Me dice que disculpe las molestias ocasionadas y que el parto
había sido un éxito que no me preocupe, en ese momento, la enfermera
te trae y te agarré en mis brazos con muchísimo alivio… alivio que
terminaría muy pronto. El hombre de gafas y saco largo negro me dijo
que tu madre estaba muy mal, que estaba divagando y que necesitaban
internarla urgente. Comprobé que decía la verdad, tu madre estaba
gritando cosas sobre un monstruo gigante, una enorme bestia que tenía
un propósito con nosotros. Este hombre me ofreció los servicios de su
centro psiquiátrico para ayudar a tu madre… accedí muy triste… pensé que
en algún momento iba a mejorar… no fue así. 

-¿Por qué? ¿Qué pasó? 

-Tu madre murió un mes después de que la internaran… mi mundo se vino
abajo. Estas personas entraron en escena nuevamente y pusieron a mi
disposición toda ayuda que necesitemos, hablaron de dinero, transporte,
viajes, todo… pero a un precio… que nunca le diga nada a nadie de lo que
había sucedido, en especial que nunca te diga nada a vos… por eso,
todo este tiempo te mentí hijo… la conversación que había empezado tan
amable terminó con una amenaza mortal. Me dijeron literalmente que te
iban a matar si se enteraban de la mínima filtración de información…
perdón Noah… solo eso puedo decirte… perdón. 

No digo más nada, simplemente me voy afuera, necesito aire, necesito
respirar… esta información es demasiado pesada, mi corazón late tan
fuerte que creo que mi pecho va a reventar, necesito calmarme… necesito



descanso. Voy al único lugar donde puedo encontrar descanso. 

-No lo puedo creer Noah… esto es increíble.-Dice Nicol sorprendida.
Estamos sentados en mi auto. 

-Sí, es como si mi vida fuera una mentira total. Y no solo eso, ahora que
se la verdad, todavía hay cosas que no me cierran. 

-¿Cómo qué? 

-¿Por dónde empezar? ¿Quiénes son estas personas que aparecieron de la
nada? ¿Qué querían con mi mamá? y por sobre todo ¿qué carajo le
pasaba a mi mamá? 

-Sí, es verdad, hay cosas que quedaron al aire. Pero… se puede hacer
algo. Podemos investigar. 

-¿Investigar? 

-¡Claro! Indaguemos por internet las noticias del día de tu nacimiento o
los meses anteriores, busquemos un patrón, una clave, una dirección y
una vez que recopilemos la información más importante… vamos hacia
donde nos lleve la investigación. 

-¿Estás hablando enserio? Es una locura. 

-Noah, te merecés saber exactamente lo que pasó ¿No te da intriga? ¿No
querés saber? 

-Ok… si lo pones de esa manera. 

-Bueno, entonces ¿Cuándo empezamos? 

-No sé, cuanto antes. 



-Ok, hagamos esto, yo me voy a encargar de la parte de logística. Voy a
buscar información en la Deep web, porque seguro que está ahí. Esta
corporación sospechosa de la que hablás, al parecer hacen las cosas muy
de incognito… cuando tenga información solida te aviso ¿dale? 

-No me estás tomando el pelo ¿no? 

-¡Por supuesto que no! Tratá de descansar, yo mañana me comunico con
vos. 

-Bueno gracias, ahora andá a tu casa, tus viejos me deben querer comer
vivo. 
Ella se acerca a mí y nos abrazamos. 

-No te preocupes, todo va a estar bien. Vamos a llegar hasta el fondo de
esto. 
Afirmo y creo, que es mi deseo llegar hasta el fondo de esto pero… ¿qué
tal si en el fondo encontramos la misma muerte?
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Capítulo 4

CAPÍTULO 4

PIÉLAGO  

Obviamente no quise ni acercarme a la cama en toda la noche, se lo que
me espera si duermo, aunque la última vez que me pasó iba caminando
por la calle, simplemente no quiero correr el riesgo. 

Pienso profundamente en lo que Nicol me dijo, sobre buscar más
información, no conformarme solo con lo que papá me dijo, no es que él
sea un mentiroso, es que la información que me tiró es demasiado densa
y simplemente sigo lleno de dudas. 
Mi puerta suena, mi papá entra y trae una bandeja con un desayuno
encima. 

-Permiso, buen día, te traje esto, espero que… ¿no dormiste nada? 

-¿Por qué?-Pregunto confundido. 

-Tenés las ojeras del tamaño de tu cara más o menos. 

-Estoy bien, tengo fiaca nomas. 

-Perdón Noah, de verdad te pido perdón, no sabés lo mal que me siento. 

-Ya está pa, no te auto-flageles, ahora hay que seguir adelante nomás. 

-¿De verdad lo decís? 

-Si, por supuesto. 

-Genial, gracias por comprender, sé que es algo muy difícil pero no podría
perderte a vos también. Entendes lo que significa esto ¿no? No se lo



podes contar a nadie, ni siquiera a Nicol. 

-Sí, lo entiendo papá. Estoy consciente de la gravedad del asunto, aunque
poco lo entienda. 

-Hoy es sábado, disfrutá de tu desayuno y de todo el día. Yo me voy. 

-Gracias viejito, te espero a la tarde con unos verdes. 

Él se va y me gustaría decirle que me siento totalmente inseguro y lleno
de pánico, que lo necesito más que nunca y que creo que me estoy
volviendo loco. Pero debo mantener mi propia cordura. 
Repentinamente siento unos golpes en mi ventana. Me doy vuelta curioso
y veo a Nicol con un montón de papeles en la mano, me está sonriendo,
voy a abrirle para que entre. 

-¿Qué pasó?-Pregunto. 

-¿Tu papá ya se fue?-Me dice con voz forzosa mientras se dobla para
entrar por la ventana. 

-Sí, acaba de irse. 

-Ok, vení a la cama conmigo.-Dice entusiasmada mientras acaricia el
borde de mi cama.

Yo la miro sonriendo de manera picara.-No seas idiota Noah, quiero
mostrarte algo.

 
-Sí, ya sé, quería hacerte una broma.-Digo mientras me siento a su lado.-
¿Encontraste algo? 

-Más que algo.-Dice ansiosa.-Revisé casi todas las noticias posibles que
pudieron salir los meses previos a tu nacimiento sobre lo que sucedió en
el barco. Los periódicos electrónicos convencionales no hablan de eso,
pero las fuentes “amarillistas” de la Deep web hablan… y mucho. 



-¿Amarillistas? Eso no suena para nada convincente. 

-Pará, escuhá esto. “Todos vemos a la mujer caer al enorme y profundo
mar teñido de un verde espantoso, todos la vimos y vimos gritar a su
esposo pero tanto la tripulación como la seguridad a bordo parecen tomar
la situación con extrema calma” 

-¿Qué es eso? 

-Es un antiguo blog, tiene un post que se llama La llamada del mar. Es de
hace muchísimo tiempo pero todavía está ahí, al parecer este blog está
conformado por usuarios que estuvieron en el crucero y vieron lo que
sucedió. 

-Esto es demasiada coincidencia, no puede ser verdad. 

-Escuchá esto “La gente de negro se encarga de entrevistarnos uno por
uno. A todos nos dicen lo mismo, que no debemos de hablar de lo
sucedido porque de otro modo vendrán por nosotros” 

-Tiene sentido, a mi papá también lo amenazaron. 

-Noah, no sabés lo que es esto, es una mina de oro. Tengo domicilios,
códigos postales… podríamos ir y hablar con estas personas. Podríamos
ir… ¡Podríamos ir ahora! 

-¿Qué? ¿Estás loca? 

-Es una buena idea, tenemos que ir y entrevistar a estas personas. 

-Nicol ¿Qué te pasa? ¿No te da miedo que te reten? 

-No, porque estoy haciendo algo muy bueno, algo por mi amigo. Esto es
sumamente importante, ellos van a entender. 



-¿Qué es lo que pensás hacer? 

-Les hacemos notas a nuestros viejos, se las dejamos en un lugar donde
la vean fácil explicándoles la situación, y nos vamos en tu auto. 

-¿Encima en mi auto? 

-¿Por qué no? Las direcciones son en Buenos Aires, sería un viaje de unas
seis horas. Vamos, recopilamos toda la información que podamos y
volvemos, quizás lleguemos mañana a la mañana a más tardar. 

-Estás escuchando lo que decís ¿no? 

-Mirá Noah ¿querés esperar otros 17 años? ¡Esta es la oportunidad! 

Ella sabe cómo llegar a mí y la verdad es que tiene razón, simplemente se
siente demasiado mal quedarse acá pudiendo hacer muchas cosas. 

-Ok… empecemos a escribir esas notas. 

Al cabo de media hora, ya tengo el auto lleno de nafta, la nota a mi papá
en la mesa y toda la adrenalina del mundo. Estoy en el auto afuera de la
casa de Nicol. Después de unos minutos ella sale con una mochila a
cuestas y muy feliz. 

-¿Por qué estás tan contenta gorda? 

-No sé, sé que para vos es una situación rara pero yo siento como si
estuviéramos en una película ¿sabés? Es como la sensación de vivir una
aventura. 

-Me alegra que estés así.-Digo y nos sonreímos. 

-Bueno, arrancá nomás. Allí vamos. ¿Tenés la playlist que hicimos juntos? 



-Hay sory gorda “la playlist”.-Digo burlándome. 

-Dale tarado ¿la trajiste o no? 

-Sí, pero no me anda el bluetooth, poné la radio nomas. Mis disculpas. 

-Estás perdonado, siempre y cuando me prometas que vamos a agregarle
más canciones a nuestra lista de reproducción. 

-Obvio, todavía nos faltan las grandes canciones de los 80. 

-Estuve escuchando al flaco Spinetta y Pedro Aznar. Hay que chequearlos
a la vuelta. 

-Es un trato señorita. 

-Ah y le quiero poner un nombre a la lista, algo memorable. 

-Ok, como… ¿la lista de nacionales más peola? 

-Dije memorable. 

-¿Cómo qué? 

-“La increíble playlist NN” ¿Entendes? No me gusta ser explicita. 

-¿NN? 

-Nicol y Noah gil. 



-¡Ah ya entendí!... pero me quedo con mi título, me gusta ser explícito. 

-Ya veremos cuando volvamos a casa. 

Comienzo el viaje y no puedo negar sentir algo de lástima por mi papá, sé
que le dejé una nota aclaratoria pero eso no va a ser suficiente. 

Si voy a 120 km/h llegaremos a Buenos Aires en más o menos cinco o seis
horas. La verdad es que siento mucha ansiedad, siento el deseo de que
este viaje se acorte y sacar toda la información posible para volver a
casa. 

-Ya tenés todas las direcciones ¿no? 

-Todas no, pero tengo seis. 

-Ok, con eso alcanza. ¿Trajiste el GPS? 

-Obvio, sabés como soy. 

-Sí, lo sé. Esa habilidad tuya me va a servir cuando me ayudes a tomar el
curso de electromecánica el año que viene. 

-Ah, sí.-Dice algo incomoda.-Respecto a eso... Sé que te dije que me iba a
quedar por mi abuela, pero me insistió mucho en que estudie y…. bueno...
accedí. 

-Guau ¿enserio? 

  
-Sí, ya inclusive hasta vimos donde me voy a quedar, por eso no
hablamos mucho el finde pasado. 

-¿Vieron donde te vas a quedar?-Pregunto confundido y ella parece
tensionarse. 



-Me voy Noah… me voy a Rosario. 

Una puntada de impresión me sorprende. Nicol significa mucho para mí,
es mi compañera, mi mejor amiga, la voz de la razón cuando mi mundo se
torna ilógico, la voz de la cordura cuando creo perder la cabeza… no lo
puedo negar, está noticia no me cae muy bien pero sé que debo superar
eso y hablar con altura. 
-No lo puedo creer Nicol, te felicito. ¿Por qué no me contaste nada? 

-No sé, me daba cosa. 

-Pero ¿Por qué? 

-No sé, es que… nos conocemos hace tanto… y no sé, no sé cómo
expresarlo. 

-Dijiste “no sé” cómo cinco veces. 

-Noah… 

-No seas tonta, esta noticia es buena, tenés que estar feliz.-Digo y ella se
pierde mirando por la ventana.-Así es la vida Nicky, nadie se ve después
de la secundaria,  los lazos que formaste se rompen… ese es el curso de
las cosas. 

-Estoy escribiendo un libro, va, es como una guía más que un libro.-Dice
cambiando de tema. 

-¿Enserio? Contame más. 

-Por ahora la guía consta de dos claves, espero que sean mucho más pero
solo eso tengo ahora. 

-¿Dos claves? 



-Sí, la primera es… abrazar la ambigüedad. 

-Ahá… explicame.

-Abrazar la ambigüedad es aceptar el “curso de las cosas” como vos decís
pero aceptarlo de una manera más formal. Hay cosas que pasan todo el
tiempo que no entendemos o no conocemos del todo y la intriga nos mata
y le pedimos explicaciones a la vida. La gente se deprime gastando su
vida para tratar de hallar la explicación de ciertos eventos… no es una
manera de vivir. 

-Guau, es muy bueno. ¿Cuál es la otra clave?

-Abrazar el dolor… creo que no es necesario explicar eso ¿no? 

-No, no lo es.

  
Después de vaciar el termo, Nicol se queda dormida. Puso mi campera en
el vidrio del auto y apoyó su cabeza para poder dormir. Me siento cansado
pero no tanto como para quedarme dormido al volante. Me tienta prender
mi celular pero habíamos acordado no prender los celulares hasta después
de un par de horas para evitar confusiones y llamados que nos quieran
hacer declinar de nuestra decisión. 

Repentinamente siento algo raro, como si un agobiante cansancio me
invadiera, me siento débil y decaído, estoy comprendiendo que es lo que
va a pasar. Como destellos súbitos comienzan a llegar imágenes, esta vez
veo Brasil y estúpidamente sé que es una ciudad llamada Cabedelo, lo
siguiente que se es que estoy a punto de chocar con un camión.   
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